
Comercio Exterior, vo l. 32, núm. 2, 
M éx ico, febrero de 1982, pp. 107-118 

Las clases en las sociedacJes 
capitalistas contem poráneas 

Notas preliminares FERNANDO H. CAR DOSO * 

e orno lo indica el subtítulo, este es tudio const ituye un a 
mera tentativa - muy poco amb ic iosa, por c ierto- de 
dejar ab ierto un debate. Las páginas que siguen son m e­

ra s anotaciones, ni siq uiera un esbozo de aná li sis. Aunqu e tam­
bién me refie ra a la es tru ctura de c lases en los países decapita-
li smo ava nzado, me ocuparé sobre todo de los países que se 
indust ri ali zan bajo el impu lso del cap ital internacional y o l igo­
pólico en la perife ri a de l sistema económico mundial. 

Aunq ue utili za ré el marco de referenc ia empírico disponi b le 
-y por tanto inadecuado pa ra un análi sis marxista de la estruc­
tu ra de c lases-, mi propós ito es discut ir este tema en el con­
texto de l debate sobre la contemporane idad y la pert inenc ia 
del paradigma m arxista para el análi sis de las c lases soc iales . 

OBSTÁCULOS PARA LOS SOCIÓLOGOS 
CLASES O MOVIM IENTOS SOC IALE S 

e om encemos por situar mejor esta última af irm ac ió n. ¿Por 
qué se debate en la actua lid ad la pert inencia del anál isis 
ma rxista para comprender la dinámica de las soc iedades 

indust r ial izadas? Por var ios motivos, c iertamente; pero el más 
general, en el pl ano de l aná lisi s de es tru ctura s, se refiere a las 
grandes modificac iones que tuvieron lu ga r en el último siglo en 
cuanto a las posiciones estructurales que def inen a las soc ieda­
des industri al izadas y de m asas. Algunos auto res, como A lain 
Touraine, llamaron la atenc ión hace algú n tiempo sobre lo 
específi ca mente nuevo en la situación de c lase contemporánea 
y niegan va lidez a las caracte ri zaciones m arxistas. En su l ibro 
sobre las soc iedades pos industriales, Touraine af irmaba categó­
ri cam ente que " la idea de dos c lases básicas que consti tu yen 
dos ámb itos sepa rados, una reduc ida a la subs istenc ia, la otra 
adm inistrando los excedentes, ha perdido su importanc ia".1 

1. Alain Tou raine, La société post-industrie /le, Ed. Denoel, París, 
1969, p. 71 

* Director de l Cebra p. Sao Pau lo. Este traba jo fue presentado en 
el Seminario sobre Políti cas para el Desarrollo Lat inoamericano or­
gan izado por el Centro de Capac itac ión para el Desarrollo (Cecade) 
de la SPP, rea li zado en México del 21 de marzo al 4 de abril de 1981 , 
con el título " Notas sobre la estru ctu ra de clases en las soc iedades 

'.capita listas contemporáneas". Traducc ión de l portu gués de M ilton 
Schi nca. 

La reformul ac ió n de la teoría soc io lóg ica de las c lases en las 
soc iedades superindustrializ adas ya se había hec ho corriente 
antes de Touraine. Raymond A ron rea li zó un cons iderab le es­
fuerzo para resa ltar el carácter de las "sociedades indust rial es" 
y pa ra mostrar que ciertos aspectos de su comportam iento 
po lít ico trascendían incluso las d iferenc ias entre los sistemas 
soc ioeconó micos. La noc ión de " sociedad de masas", por su 
parte, que ti ene raíces en el pensamiento de M annheim (para 
no hab lar de O rtega), encuent ra eco, dentro de otro contexto 
cultural, en la soc io logía po líti ca estadounidense. Daniel Bell, 
después de haber decretado el f in de las ideo logías en el dece­
n io de los sesenta, publicó en 1973 The Coming of the Post­
Industrial Soc iety, donde destaca la transfo rm ac ión ocurrida en 
Es tados Unidos, que despl azó e l eje de la economía de la pro­
ducción de b ienes hac ia la de se rv ic ios; de ah í habrí a su rgido la 
prem inencia de una " c lase" de profes iona les y técnicos. El ca­
rácte r fundam ental del conocimiento teórico y de la innova­
c ión tecnológica habrí a transformado al cont ro l de la 
tecnología en la piedra angu lar de la soc iedad indust ri al con­
temporánea . 

De ese modo, Bell reaf irm aba lo que Touraine in tuye ra en La 
Société post-industrie /le (1969). Con una diferencia bás ica (entre 
muchas otras): mientras que Be ll investiga los límites de lo in­
cognoscib le y busca la nueva forma cultural -y hasta 
religiosa- que permitirá la autorrealizac ión del hombre, 
Tou rai ne se mantiene más cercano a la tradición c lás ica de la 
soc io logía. Modificadas las relaciones soc iales básicas por el 
tipo de producción v igente, Touraine p ros igu e la búsqueda del 
"su jeto histó ri co". Si la opos ición entre las c lases socia les "p ier­
de importancia" para exp li ca r la dinámica de la sociedad con­
temporánea, eso no quiere dec ir que no ex is ta una dinám ica 
soc ial, la cual, segú n Tou ra ine, deberá encontrarse en los " m o­
vi mientos socia les". Eso es, precisamente, lo que intentó en La 
prophétie anti-nucléaire , al que siguió, con toda coherencia, 
L'a prés soc ia/isme. Touraine tiene el mérito de haber ext raído 
consecuencias radica les de su aná li sis: no es e l proletariado, la 
clase histórica, la que hará la Revolución . La contempora­
neidad de la po lí tica debe bu sca rse en los movimientos que 
unen en la acción a secto res soc iales diferentes, y que se 
mueven en p rocu ra del contro l, no del conjunto de la soc iedad, 
sino de sus partes críti cas, re lacionadas con el poder tecnocráti­
co y del Estado. ¿C uáles son es tos sectores? Los que la nueva-­
ideología (puesto q ue el marxismo, y aun e l soc ia li smo en su 
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fo rmul ac ió n prev ia, ya no respond en a las aspi rac iones y a los 
prob lemas de la soc iedad posindust ri al) identifi ca a partir de 
una perspectiva de confian za com unitari a en e l futuro y de 
confrontac ión def inid a con una c lase socia l. Sin una " profec ía" 
que señale un ca mino de lucha; sin identifi ca r las po lí t icas 
contra las que va a lanzarse, y sin un espac io para la soc iedad 
civ il (por tanto, sin que las c lases di ri gentes haya n contro lado 
prev iamente al Estado), e l movimiento socia l deja de asumir su 
perfil de agente histó ri co ef ec ti vo (La prophétie anti-nucléa ire) .2 

Au nque provenga de otra tradición inte lec tu al y tenga las 
p reocupac iones ya m enc ionadas con respecto a la cu ltura y a 
la indi v idu alizac ió n, también Danie l Be ll hace la tras lac ió n his­
tó ri ca de la tradición soc io lóg ica c lás ica que el análi sis de las 
soc iedades capita li stas contem poráneas parece requeri r: 

" ¿El poder se apoya todavía en la esfe ra económ ica, y se 
hall a en gran pa rte en m anos de las co rporac iones giga ntes? En 
buena medid a éste es todavía el caso de la soc iedad occ idental; 
pero esta so la afirm ac ió n interpreta inadec uadamente la natu­
raleza de la tra nsformación soc ial ac tu al. El o rden ca pitali sta 
se ve ía históri ca mente reforzado cuando fu nd ía la propiedad 
con el poder, a través de un conjun to de fa mili as dom inantes, 
para mantener la cont inuidad del sistem a. El primer camb io 
es tru ctural intern o y profundo en el cap italismo fue e l di vo rcio 
entre la famili a y la p ropiedad del poder ad ministra tivo y la pér­
dida de la continuidad a través de la cadena de él ites . E 1 poder 
económico reposa hoy en institu ciones cuyos jef es no pueden 
tran smitir el poder a sus herede ros (pues la propiedad no es pri ­
vada sino co rporat iva, y es la ca lifi cac ió n técn ica, no la pro­
piedad, la base de las pos ic iones administrat ivas) y pierden 
cada vez más los derechos natural es tradic ionales, las just ifica­
c iones y la leg itimidad en el ejercicio de l poder, y lo sienten 
agudamente. 

" El hec ho bás ico es que la sociedad modern a multipli ca el 
número de fuentes del poder y, dada la in terdepende nc ia c re­
c iente de los efectos económ icos y soc iales, e l orden político se 
convierte en e l lugar do nde se control a e l poder para admi­
nistrar los problemas sistémicos ori ginados en esa interdepen­
denc ia y en la c rec iente competen c ia de otras economías o ri en­
tadas ha c ia el Estado-" 3 

La politización de la economía y de la soc iedad, la pérdida 
de efi cac ia de los mecanismos tradi c iona les de control de las 
c lases, el surg imiento del Estado-Panopt icon, la dinámica socia l 
que reposa en los movimientos soc iales más que en los parti­
dos, la fragm entac ión de la visión del mundo y hasta la pérdid a 
de interés en buscar una We/tanschauung, parecen haberse con­
ve rtido en cosa de todos los días para los soc ió logos y pensado­
res políticos contem po ráneos. 

UNA TRAN SFORMACIÓN : LA EXPLOS IÓN DE LOS SERV ICIOS 

N 
o fueron só lo los soc ió logos preoc upados con la teoría 
de la soc iedad contemporá nea los que reconst ru yeron 
su imagen. Tras esa teori zac ión hubo un intenso trabajo 

analítico y empírico que muestra la direcc ión de los cambios 
ocu rridos en la es tructura de las soc iedades industrial es. 

2. A lain Tourai ne, La prophétie anti-nucléaire, Le Seui l, Paris, 1980, 
p. 321-335. 

3. Daniel Be ll , Th e cu ltural contradict ions of cap italism, p. XXV III . 

las clases en las sociedades capitalistas 

Sin despertar tanta atención como los textos rec ién aludidos, 
apa reció, por ejemp lo, una críti ca a l esquem a evo luti vo qu e 
propuso Co li n Clark en The Conditions al Economic Progress, 
pub li ca do en 1940. Los es tudios de Kuznets, y des pu és los de 
Victor Fuchs, comenza ro n a delin ea r mejor e l perfil de la so­
c iedad industria l ava nza da . Este ú lti m o auto r propuso, desde e l 
título de su li bro de 1968, The Service Economy, una interpreta­
c ió n qu e enfat iza la " revo lu c ión" ocu rrid a en las ocupac iones y 
el pape l de los se rv ic ios en la economí a estadounidense. Esa re­
vo lu c ión consisti ó bás icamente en que, a pa rtir de determin ado 
momento a la dramá tica ca íd a del emp leo en e l sector pr imar io 
no siguió el c reci mi ento del sector sec undari o, sino el del ter­
ciar io. La producción de bie nes tangibles, ag rí co las e 
industr iales, no dio luga r a un crec imi ento de l emp leo compa­
rabl e al que ocurrió en el sec tor de los se rv ic ios. Entre 1947 y 
1967, e l empl eo en Estados Un idos aumentó de 57 a 74 mill o­
nes, y ese incremento fue v irtua lmente absorbid o por los se rv i­
c ios . De esa m anera , "e l in cremento del empl eo en el campo de 
la edu cac ión de 1950 a 1960 fu e mayor que el número total de 
los empleados en el acero, el cob re y la industria del alu mi nio 
en cada uno de esos años. El incremento de l empl eo en el ca m­
po de la sa lud de 1950 a 1960 fue mayor que e l to tal de los 
empl eados en la industr ia de automotores en cada uno de esos 
años. El in cremento de la ocupac ió n en las empresas fin an­
c ieras de 1950 a 1960 fu e mayor que el to tal del empleo en la 
minerí a en 1960." 4 

Sin entrar a exp li ca r es te p roceso (que hoy es motivo de un 
amplio debate entre los eco nomistas), conv iene subrayar que la 
tendencia al c rec imiento de! empleo en e l sector de los se rv i­
c ios y el re lat ivo esta nca miento en el industrial , que só lo se 
habí a comprobado en Estados Unidos (e l mismo Dani el Bell 
es tab lec ía esa reserva), en la actua lid ad se presenta en todos 
los países industri ales. Se d ispone de por lo menos dos es tudios 
rec ientes, uno sobre Estados Unidos y otro que inc luye tambi én 
a Ca nadá, Ing later ra, A lem ania, Franc ia , Ital ia y Japó n, que son 
congru entes y suministran un panorama c laro del empl eo en es­
tos países . 5 

La ocupación en Estados U nidos 

E se crec imiento del secto r terc iario fue extrem adamente 
desigual. En Estados Unidos los serv ic ios domésticos des­
cendiero n de 7.4 a 1 .7 por ciento en c ien años. Los de dis­

tribu c ión (transportes, comunicac io nes, ventas por mayor y me­
nor -excepto bebidas y alimentos- ) aum entan sobremanera 
de 1870 a 1920, debido en espec ial a la expansión del sistema 
de t ransportes; después, grac ias al desarro llo tecno lóg ico, el 
transporte de mercaderías se extendió sin absorber mu cha ma­
no de obra . E 1 comercio creció lenta pero persistentemente, 
duplica ndo en c ien años su partic ipación en el empleo. Los se r­
v ic ios a la producc ió n (f in anzas, seguros, ingenierí a, abogac ía y 
otros servicios a empresas) aumentaron con lentitud has ta 191 O, 

4. V ictor R. Fuchs (y F. Levenson, co laborador), The service eco­
nom y, Nat iona l Bureau of Economic Resea rch, Nueva York , 1968, p. 7. 

5. Me refiero a Harl ey L. Brownin g y Joachim Singelmann, The 
emergence o f a service socie t y: demographic and soc iologica l aspects of 
the sec to ral transformation o f the labor force in the U.S.A., in fo rme pre­
sentado al Departamento del Trabajo de Estados Unidos, y a J. Singe l­
mann, The sectoral transformation o f the labo r force in seven industria li­
zed countries, 1920-1960 (tesis de doctorado), Uni versid ad de Texas en 
Aust in, 1974. 
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CUADRO 1 

Estados Unidos: distribución porcentual de la fuerza de trabajo 
por sectores y ramas de actividad, 1920-1970 

Variación en puntos 
porcentuales 

Sectores y ramas 1920 1930 1940 1950 1960 197() 1920-1970 1950-1970 

Primario 28.9 25.4 21.3 14.4 8.1 4.5 - 24.4 -9 .9 
Agr icultura 26.3 22.9 19.2 12 .7 7.0 3.7 
Minería 2.6 2.5 2.1 1 .7 1 .1 0 .8 

De transformación 32 .9 31 .5 29.8 33 .9 35 .9 33 .1 + 0.2 -0.8 
Construcc ión 6.5 4.7 6.2 6.2 5.8 
Alimenta c ión 2.3 2.7 2.7 3.1 2.0 
Tex.til es 4.2 2.6 2.2 3.3 3.0 
Metalurgia 2.9 3. 6 3.9 3.3 
Mecáni ca 32.9 7.7 2.4 3.7 7.5 8.3 
Quími ca 1.3 1.5 1.7 1.8 1.6 
Manufacturas diversas 9.0 11.8 12 .3 8.7 7.7 
Empresas de servicios públ icos 0.6 1.2 1 .4 1 .4 1.4 

Servicios de distribución 18.7 19.6 20.4 22 .4 21.9 22.3 + 3.6 -0.1 
Transportes } 7.6 

6.0 4.9 5.3 4.4 3.9 
Comunicaciones 1.0 0.9 1 .2 1.3 1.5 
Venta por mayor 

} 11 .1 } 12.6 2.7 3.5 3.6 4.1 
Venta por menor 11 .8 12.3 125 12.8 

Servicios a la producción 2.8 3.2 4.6 4.8 6.6 8.2 + 5.4 + 3.4 
Bancos 

) 
1.3 1.1 1 .1 1.6 2.6 

Seguros 1 .1 . 1.2 1.4 1.7 1.8 
Inmueb les 0 .6 1.1 1 .0 1.0 1.0 
Ingenierí a 2.8 

) 
0.2 0.3 0.4 

Contabilidad 0 .2 0.3 0.4 
Servicios diversos 0.1 

·1.3 
0.6 1 .2 1.8 

Servicios jurídicos 0.4 0.5 0.5 

Servicios sociales 8.7 9.2 10.0 12.4 16.3 21 .9 +132 +9.5 
Servicios médicos 1.1 1.4 2.2 
Hospitales 2.3 1 .9 2.7 3.7 
Educación 3.5 3.8 5.4 8.6 
Seguridad social 

8.7 0 .7 1.0 1.2 
Servicios sin fines lucrativos 0 .9 0 .3 0.4 0.4 
Correos 0.6 0.7 0 .8 0.9 1.0 
Gobierno 2.2 2.6 3.7 4.3 4.6 
Otros 6.3 0.1 0.2 0 .3 

Servicios personales 8.2 11 .2 14.0 12.1 11 .3 10.0 + 1.8 -2.1 
Domésticos 6.5 5.3 3.2 3.1 1.7 
Hotelería 1.3 1.0 1.0 1.0 
Alimentos y bebida s 2.9 

2.5 3.0 2.9 3.3 
Repara c iones 

8.2 
1.5 1.7 1.4 1 .3 

Lavandería 1 .0 1.2 1.0 0.8 
Pe luquería 0.9 0.8 0.9 
Diversiones 0.9 0.9 1.0 0.8 0 .8 
Otros 1 .6 1.2 0.4 0.3 

Total de la fuerza de trabajo 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Nota: las sumas pueden no co inc idir con el total debido al redondeo. 
Fuente: Oficina del Censo del D epartamento de Comercio de Estados Unidos; publicaciones de la U.S. Government Printing Office, Washington . 

1920, 14th Census of the United States, 1920, vo lumen IV, cuadro 2. 
1930, U.S. Census of Population, 1930, volumen V, " General Report on Occupations" , 1933, capítu lo 7. cuadro l. 
1940. U.5. Census of Population, 1940, vo lumen 111 , parte 1, cuadro 74, 1943. 
1950, U.5 . Census of Population, 1950, volumen IV, " Special Reports", parte 1, capítulo D : " Industrial Characterist ics", cuadro 1. 1955. 
1960, U.5. Census of Popu/ation, 1960, " Subjects Reports: Industri al Characteristics. Final Report" PC (2)- 7F, cuad ro 2, 1967. 
1970, 11100 Public Use Samp/e. 
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pero sa ltaron después de 2.8 a 8.2 por c iento de la fu erza de tra­
bajo. Los se rvi c ios persona les, au nque se expandieron en algu­
nos rubros, sufrieron la drástica reducc ión del se rvicio domésti­
co. En compensación, los se rv ic ios soc iales (salud, educación, 
bienestar socia l y gobiern o) pasa ron de 3.7% en 1870 a 21.9% 
en 1970; só lo de 1950 a 1970 los edu ca tivos crec iero n de 3.8 a 

o -

CUADRO 2 
JJ ... , n¡ \ l 1 • 

Distribució n porcentual d e la fuerza de trabajo 
por sectores en 7 países, 1920-1960• 

Sectores y países 1920 1930 

Primario 
Estados Unidos 28.9 25.4 
Ca nadá 36.9 34.4 
Inglate rra 14.2 11 .8 
A leman ia 33 .5 31.5 
Francia 43 .6 38.3 
Italia 57 .1 48.1 
Japón 56.3 50.9 

Transformación 
Estados Unidos 32 .9 31.5 
Ca nadá 26.1 24.7 
Ing laterra 42 .2 39.3 
Alemania 38.9 38.3 
Franc ia 29.7 32.8 
I ta lia 24.2 29 .2 
Japón 19.8 19.8 

Servic ios de distribución 
Estados Unidos 18.7 19.6 
Canadá 19.2 18.4 
Inglaterra 19.3 21.6 
Alemania 11 . 9 12.8 
Francia 14.4 13.3 
Ita l ia 8.6 10.1 
Japón 125 15.6 

Servicios a la producc ión 
Estados Unidos 2.8 3.2 
Canadá 3.7 3.3 
1 nglaterra 2.6 3.1 
A leman ia 2.1 2.7 
Franc ia 1.6 2.1 
Ita lia 1.3 1.8 
Japón 0.8 0.9 

Servicios sociales 
Estados Unidos 8.7 9.2 
Canadá 7.5 8.9 
Inglaterra 8.'I 9.7 
A lemania 6.0 6.8 
Francia 5.3 6.1 
Ita li a 4.1 5.2 
Japón 4.9 5.5 

Servicios personales 
Estados Unidos 8.2 11 .2 
Canadá 6.7 10.3 
Ing laterra 12.9 14.5 
A lemania 7.7 7.8 
Francia 5.6 7.2 
Ita li a 4.6 5.6 
Japón 5.7 7.3 

a. Las fechas son aproximadas. 

las clases en las sociedades capita listas 

8.6 por c iento, en tanto que la burocrac ia es tatal aumentó ape­
nas de 3.7 a 4.6 por c iento. 

Aunque en este artí cu lo no me referiré a las ot ras transfor­
mac iones que tu v ieron luga r en el mi smo período, conviene se­
ña lar que los empl eos de " cue l lo blanco" en Estados Un idos 

1940 1950 1960 

21 .3 14.4 8.1 
31 .7 21 .6 14.7 

b 8.9 6.6 
b 16.1 9.0 

40.2 31.9 23.0 
b 42.9 29.8 

46.3 50.3 34.1 

29.8 33.9 35.9 
28.2 33.7 31.2 

b 45.4 46.0 
b 47.3 513 

29.6 35.2 37.7 
b 32.0 40.0 

24.9 21 .0 28.5 

20.4 22.4 21.9 
17.6 21.7 23 .9 

b 19.2 19.7 
b 15.7 16.4 

15.1 14.4 16.4 
b 10.6 131 

15.2 14.6 18.6 

4.6 4.8 6.6 
2.8 4.0 5.3 
b 3.2 4.5 
b 2.5 4.2 
1.9 2.7 3.2 
b 1.9 2.0 
1.2 1.5 2.9 

10.0 12.4 16.3 
9.4 11 .3 15.3 
b 12.1 14.1 
b 115 12.9 
6.8 9.4 12.3 
b 7.9 9.4 
6.0 7.2 8.3 

14.0 12.1 11 .3 
10.3 7.8 9.6 

b 11.3 9.0 
b 6.8 6.4 
6.4 7.4 7.4 
b 4.7 5.9 
6.3 5.3 7.6 

b. Los países europeos no rea li za ron censos durante la segunda guerra mund ial; el censo fran cés se hizo en 1946. 
Fuen te: J. Singelmann, op. cit., con base en datos de Browning y Singelmann, op. cit., cap. IV, p. 174. 
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aumentaron de 18 a 49 por ciento entre 1900 y 1970, que la 
población urbana tuvo un aumento explosivo y que la propor­
ción de mujeres en la fuerza de trabajo aumentó en el mismo 
período de 20.4 a 43.4 por ciento . También debe subrayarse, 
aunque sea obvio, que la disminución del empleo en el sector 
primario de la economá y el estancamiento relativo del secun­
dario fueron acompañados de un crecimiento enorme del pro­
ducto global; o sea, que hubo un extraordinario aumento de la 
productividad física . 

Para tener una idea general del proceso, en el cuadro 1, que 
tomamos del informe de Browning y Singelmann, se puede ob­
servar cómo esas transformaciones afectaron al mismo tiempo 
y en gran medida la distribución ocupacional, de tal modo que 
entre 1900 y 1970: 

• los trabajadores rurales disminuyeron 90%; 

• los profesionales se cuadruplicaron; 

• los oficinistas se multiplicaron por seis y se transformaron 
en la mayor categoría ocupacional ; 

• entre los que no son oficinistas, sólo los trabajadores de 
servicios (personales y sociales) aumentaron su participación re­
lativa en la estructura ocupacional (excepto los domésticos). 

Las ocupaciones manuales comenzaron a aumentar más len­
tamente que el empleo total desde 1950. "La disminución pro­
porcional de los trabajadores es la más clara de todas; su parti­
cipación en el empleo total declinó firmemente desde 1900; en 
1970 había pocos trabajadores más que 70 años antes."6 

El empleo en las sociedades industriales 

S i esos resultados sólo fuesen válidos para Estados Unidos 
ya tendrían un efecto considerable en el análisis de la es­
tructura de las sociedades industriales contemporáneas, 

pero el fenómeno también se presenta en los otros países in­
dustrial izados, como puede comprobarse en el cuadro 2, que he 
tomado de la tesis de Singelmann. 

Los datos muestran que, en los países europeos, la disminu­
ción relativa del empleo en el sector de transformación sólo 
aparece en 1960, y que en algunos hubo incluso expansión. No 
obstante, sigue siendo válida la observación de Singelmann: 

"Los servicios sociales y a la producción fueron los de secto­
res de expansión más rápida. No sólo aumentaron su participa­
ción en el empleo total, sino que aumentaron más rápidamente 
que la fuerza de trabajo del sector no extractivo."7 

Además, los datos recientes demuestran que ciertas nuevas 
transformaciones tecnológicas reforzaron la tendencia a la dis­
minución del empleo industrial y a la expansión del sector ter­
ciario también en países europeos (véase el cuadro 3). 

Estas transformaciones se producen debido a la introduc­
ción de nuevos procesos tecnológicos, sobre todo la micro­
electrónica, que tienen efectos en el nivel general del empleo, a 
tal punto que hoy se habla de "crecimiento sin aumento de la 
ocupación" (jobless growth) 

6. Browning y Singelmann, op. cit., p. 23. 
7. Singelmann, op. cit., p. 247. 

1 1 1 

En efecto, los productos que se elaboran con procesos basa­
dos en la microelectrónica, por lo general, " requieren significa­
tivamente menos trabajo. que los bienes que sustituyen".8 

Además , se trata de una tecnología que la industria puede ab­
sorber con facilidad y se aplica a una gama muy amplia de 
empresas, desde las siderúrgicas hasta los bancos. En el pasado, 
señala el propio Col in Normann, las transformaciones tecnoló­
gicas aumentaban el empleo industrial; la producción adicional 
que ellas propiciaban acrecentaba la riqueza y creaba deman­
da adicional para los servicios y los productos manufacturados, 
permitiendo un crecimiento con tasas elevadas y pleno empleo. 
Prueba de ello es que el empleo en las manufacturas aumentó 
en los años cincuenta. Ya en los sesenta comenzó a estancarse, 
para declinar en el decenio de los setenta debido al nuevo tipo 
de transformación tecnológica. Hasta esta última década, los 
cambios tecnológicos para racionalizar las líneas de produc­
ción tenían efectos positivos en el empleo global, sobre todo en 
el caso de la rama de automotores en Estados Unidos e Ingla­
terra . 

CUADRO 3 

Crecimiento medio anual del empleo 
(Países del Mercado Común, 1965-1975) 

Sector 

Agricultura 
1 ndustria 
Sector terciario 

1965-1970 

- 0.5 
+ 0.4 
+ 1.1 

1970-1975 

- 0.5 
- 0.1 
+ 1.3 

Fuente: C. Norman, "Microelectronics at work: productivity and jobs in 
the world economy", en World Watch Paper, núm. 39, 1980, p. 
31, con base en datos de OCDE, Medium Term Strategy. 

Además, el crecimiento industrial dinamizaba también al 
sector terciario de servicios a la producción: "en Estados Uni­
dos, por ejemplo, 92% de los nuevos empleos creados de 1966 
a 1973 se situaron en este sector" (o sea en las finanzas, segu­
ros, gobierno y servicios sociales). De tal manera, "en cada uno 
de los principales países industriales el sector terciario ocupa 
ahora la mitad, por lo menos, de la fuerza de trabajo."9 

Estas modificaciones recientes no reflejan sólo, es obvio, las 
tendencias estructurales. También resultan impulsadas por la 
recesión mundial, la crisis energética, la inflación y las consi­
guientes políticas de contención de la demanda. Todo esto dejó 
el saldo sombrío de seis millones de desocupados en Europa, un 
millón en Japón y 6% de la fuerza de trabajo en Estados Unidos 
a fines de los años setenta, situación que se agrava en la década 
actual. A su vez, la crisis acentúa la tendencia a introducir 
nuevas tecnologías.10 

8. C. Norman, op. cit., p. 29. 
9. /bid 
10. En este artículo no tomo en consideración la crisis actual. No 

obstante, es obvio que tanto la lucha obrera como la reacción de los 
empresarios tienen mucho que ver con la forma que adoptó la 
tecnología. Es conveniente señalar, por otra parte, que existen trabajos 
más elaborados sobre la estructura de clases en ciertos países europeos. 
En ellos no se parte de la distribución de la ocupación según el ramo de 
actividad, sino de los datos censales relativos a los jefes de familia y a 
las ocupaciones de los individuos. Es extremadamente interesante el 
análisis de los autores sobre la composición de clase del total de la 
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CUADRO 4 

Categoría ocupacional 

Profesiona les 
Sem iprofesionales 
Agricu ltores 
Administradores 
Emp leados de escritorio 
Persona l de ventas 
Artesanos 
Obreros 
Prestadores de servic ios 
Peones 
Trabajadores rurales 

Fuente: Browning y Singe lmann, op. cit., p. 118. 

- ( 

1960, % 

8.01 
3.80 
4.08 
8.76 

15.16 
7.57 

14.21 
19.34 
11 .73 

5.03 
2.37 

Conv iene subrayar algo que ya mencioné: esa transforma­
c ión estructura l en la d istribución de la fuerza de t rabajo se 
produce junto con una modificación en la estructura de las ocu­
paciones. Hay datos sobre Estados Unidos que perm iten 
comprobar los efectos de l crecim iento de los serv icios en lo re­
lativo a la d ism inución de las ocupaciones manua les, e l aumen­
to de las no manuales y, en particular, e l crec imi ento de los 
empleos de oficina y de los profesiona les (véase el cuadro 4). 

AMÉRICA LATINA ¡UNA EXCEPC IÓNI 

A 
ntes de entrar en especu laciones sobre las consecuen­
c ias teóricas de esas tendenc ias en las soc iedades capita­
listas avanzadas, conv iene indagar de modo sumar io qué 

ocurre en los países lat inoamer icanos que se industria li zan bajo 
los efectos de la in ternaciona li zación de la economía y el pre­
dominio de la acumu lación o ligopóli ca. 

Para no demorarnos en detalles, me li mitaré a analizar las 
modificaciones en algunos países, que ejempli f ican de modo 
adecuado el patrón de industrialización de la periferia, espe­
c ialmente México y Brasil. 

La misma evolución. 

E 
n un artícu lo escrito hace cerca de 15 af'\os, José Luis Rey­
na y yo sef'\a lamos, con base en los datos d isponib les, que 
hasta los af'\os sesenta se advertían algunas tendencias 

dominantes en la estructura de l empleo en Amér ica Latina, que 
podían resumirse así: 

pob lación, ya sea ésta económ icamente activa o no. Los resultados no 
modifican, empero, las tendencias genera les relativas a Ja dimensión 
del número de obreros strictu sensu y del aumento relativo de Jos traba­
jadores no manua les. Véanse Jos estudios de A. Przeworsky, B.R. Rubin 
y E. Underhill, " The evolution of the class st ru ctu re of France, 1901-
1968", en Economic Development and Cultural Change, vo l. 4, núm. 28, 
ju l io de 1980, y de A. Przeworsky y E. Underhi ll , Swedish class structure: 
1900-1960 (mimeo ), Un ivers ity of Chicago, noviembre de 1979. 

la s clases en las sociedades capitalistas 

Variación 
en puntos Variación 

7970, % porcentuales porcentual 

10.20 2.19 27.3 
4.79 0.99 26.1 
1.85 - 2.23 - 54.7 
8.50 - 0.26 - 3.0 

18.02 2.86 18.9 
7.28 - 0.29 - 3.8 

13.75 - 0.46 - 3.2 
17.32 - 2 02 - 10.4 
12.68 0.95 8.1 

4.40 - 0.63 - 12.5 
1.26 - 1.11 - 46.8 

• el sector primario de la economía disminuía con rap idez; 

• e l sector secundario no absorbía esa d ism inución, y aun 
se estancaba proporc iona lmente; 

• el sector terciario crecía de modo ace lerado. 

Mostrábamos también que el emp leo en ocupaciones nom a­
nual es tendía a crecer m ás que en las m anualesn 

En aque ll a época había una intensa controversia con respec­
to a una posible tendenc ia secu lar al estancam iento en los 
países de economía dependiente, así como sobre la in capac i­
dad de l sistema de empleos creado por la expans ión de l capita­
li smo en la per iferia, para absorber la pob lación en edad de tra­
bajar. Nuestras conc lu siones eran caute losas; no se af ili aban a 
la teoría del estancamiento ni a la de una marginación crec ien­
te de la pob lación latinoamericana . 

La b ib liografía dispon ible en la actua lidad es mucho más ri­
ca y deta ll ada. A través de ell a se advierte que teníamos razón 
a l encarar con caute la las hipótesis catastróficas vigentes por 
entonces. En un resumen de la bib liografía contemporánea, 
Humberto Muf'\oz y Or landina de O li ve ira sef'\a lan que "en la 
ú ltima década (1960-1970), sin embargo, un examen de diez 
países sugiere un camb io moderado en la tendenc ia, ya que la 
mano de obra empleada en e l [sector) secundar io aumentó de 
23.5 a 26.2 por ciento en el tota l de la pob lac ión ocupada 
(Kirsc h, 1973) 

"E l examen de la estructura de l empleo a un nivel de de­
sagregac ión más amp lio lleva a la conc lusión de que la manu­
factura creció a tasas anua les más al tas que los serv icios 
(exc luidos el come rcio y los servicios básicos como t ransporte y 
electri c idad) en seis de los diez países que anal iza K irsch (1973), 
durante los af'\os sesenta . Tal parecería que durante la última 

11 . Fernando H. Cardoso y José Luis Reyna, Dados, núms. 2 y 3, Río 
de Janeiro, 1967. 
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CUADRO 5 ¡ 

Tasas medias anuales de crec imiento del empleo por sectores económicos 
en algunos países de América Latina, 1960-1970 (porcentajes) 

Sectores Argentina Bolivia Brasil Chile Colombia Ecuador Perú Venezuela Panamá México 

Agricultura - 0 .8 0.5 0.7 1 .1 0.3 2.1 1 .9 - 1 .8 0.5 1 .5 
Minería 5.0 3.7 n.d. 1.1 0.6 0.1 1 .6 1.2 n.d. 4.2 
Manufactura 0.7 7.3 4.9 2.8 3.1 0.8 3.8 8.1 7.2 5.1 
Construcción 3.1 8.6 n.d. 3.1 3.2 5.2 2.2 5.2 8.7 5.3 
Servicios básicos 0.9 6.4 n.d. 3.6 3.5 3.3 4.2 7.5 7.2 1 .9 
Comercio 1.7 n.d. 5.6 n.d. 5.7 n.d. 5.3 7.5 7.2 3.2 
Servicios 2.9 3.2 4.1 5.0 3.0 3.0 2.8 3.1 4.9 7.2 

Total 1.4 2.2 2.7 2.6 2.6 2.2 2.5 3.4 3. 7 3.2 

n.d. No disponible. 
Fuente: H. Kirsch, " El emp leo y el aprovechamiento de los recursos humanos en América Latina", en Boletín económico de América Latina , vol. XV III , 

núms. 1 y 2, 1972. Tomado de Muñoz y Oliveira, op. cit. 

' ' 
CUADRO 6 

Distribución ocupacional de la PEA en algunos países de América Latina, 1960-1970 {porcentajes) 

PEA total PEA en el sector agrícola 

Trabajos no Trabajos Trabajos no Trabajos 
Países Ai'!os manua les (1) man u a les (2) (112) manuales (1) manuales (2) (112) 

Argent ina 1960 28.9 71 .1 40.6 35 .3 64.7 54.6 
1970 32 .3 67.7 47.7 37 .8 62 .2 60.7 

Brasi l 1960 15.1 84.9 17.8 31.2 68.8 45 .3 
1970 19.4 80.6 24 .1 35.0 65 .0 53.8 

Chile 1960 20.7 79.3 26.1 28.2 71 .8 39.3 
1970 26.8 73.2 36.6 33.9 66.1 51.2 

México 1960 19.6 80.4 24.4 42 .2 57.8 73.0 
1970 23.1 76.9 30.0 37.5 62.5 60.8 

Venezue la 1960 24.0 76.0 31 .6 35.5 64.5 55 .5 
1970 34.7 65 .3 53.1 43.3 56.7 76.4 

Fuente: Oficina Internacional del Trabajo (OIT), Anuario de estadísticas del trabajo, Ginebra, 1970 y 1974. 

década el sector manufacturero fue capaz de absorber un 
grueso contingente de mano de obra, sobre todo en países co­
mo Brasil, Chile, México, Perú y Ven ezuela, mientras que el cre­
cimiento del [sector] terc iario probablemente estuvo ligado a la 
expansión de aque l las ramas complementarias a la industrial i­
zac ión. " 12 

Desde un punto de vi sta estadísti co, este proceso de creci­
miento tuvo lugar como se indica en el cuadro S. 

La tendencia que señaláramos en el artícu lo publicado en 
Dados, sobre el crecimiento de la proporción de trabajadores 
no manuales, se confirmó ampli amente en el período de 1960 a 
1970 (véase el cuadro 6) . 

12. Humberto Muñoz y Orlandina de O liveira, "A lgunas controver­
sias sobre la fuerza de trabajo en América Latina", en R. Katzman y J.L. 
Reyna, Fuerza de trabajo y movimientos laborales en América Latina , E 1 

Co legio de México, México, 1979. 

. . pero desigual y más diferenciada 

e uando se dispone de cifras más precisas sobre la estruc­
tura del empleo se advierte que, en los países latinoameri­
canos que se industrializaron, la tendencia presenta 

diferencias de grado con lo ocurrido en Estados Unidos, Cana­
dá, Japón y los países de la OCDE. Los estudios pioneros de Paul 
Singer13 permiten corregir afirmaciones anteriores sobre el es­
tancamiento relativo del sector secundario, cuyo crecimiento, 
en verdad, se acentuó en las décadas de los sesenta y setenta 
debido a las altas tasas de crecimiento industrial, así como al 
estab lecimiento de las industrias de automotores y de bienes de 
consumo duradero. Esos estudios mu estran también en el sec­
tor terciario, cuando se lo analiza en detal le, la presencia y la 
expansión de los sectores modernos de servicios a la produc-

13. Véase P. Singer, Forr;a de trabalho e emprego no Brasil, en 
Cuadernos Cebrap, núm. 3, Sao Paulo, 1971 . 
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c ió n y al consum o. Por con siguiente, no se debe pen sar que la 
expansión de l terc iario sea pura " des mesura".14 

Hay datos y es tudios sobre la ciudad de México que permi­
ten ap rec iar con más detalle cóm o se produ ce el c rec imiento 
de los se rv ic ios . En res umen, las conc lusio nes so n las siguientes : 

" El ráp ido crec imi ento del empleo en los se rv ic ios no parec e 
asoc iado necesa ri amente con la c reac ió n de ac ti v idades que se 
ll eva n a cabo por una m ano de obra ba rata abundante en el 
mercado. Al menos, los datos que aquí se presentaron 
permitirían indi ca r que: 1) la mano de obra m asculin a en los se r­
v icios al productor y los soc iales está ubi cada, por lo genera l, 
en ca tegoría s más al tas de ingresos que en los ot ros secto res 
econó mi cos; 2) no hay diferencia entre el sector manu factu rero 
y los se rv ic ios d istributi vos en la medi a y en la distribución de la 
m ano de obra mascu lina por grupos de ingresos, y 3) en los servi­
cios pe rsonales y en la construcc ión el deteri o ro de las condi­
c io nes de ingreso es más acentuado, no obstante que hay pro­
porciones conside rab les de mano de obra en los demás sec tores 
q ue son absorb id as en posiciones de ínfimos ni ve les de remune­
rac ió n. La absorc ión de la m ano de obra transferid a en act iv id a­
des manufactureras puede se r indicat iva de un a mantenida 
depresión sala ri a l pa ra los grupos de obreros industri ales. Los 
niveles de sa larios del sec to r m anufactu rero hacen pensar que 
en este sector, m ás que en o tros, existe un fuerte grado de desi­
guald ad."15 

No obstante, es preciso subrayar que los procesos de terciari­
zac ió n, con el desarro llo de los se rvi c ios produc tivos y soc iales, 
no se producen en América Lati na -ni siquiera en Brasil y en 
M éx ico - con la misma intensidad qu e en Estados Unidos y 
Europa . Los "servi c ios personales", aunque disminuyan propor­
c ionalmente, mantienen fu ertes contingentes de se rvi c io do­
mést ico. 

En la c iudad de M éx ico, po r ejemplo, la evo luc ión de los ser­
vic ios fue la que se indi ca en el cuadro 7. 

En parti cul ar, debe dest aca rse que, al observar e l conjunto 
de la est ru ctura de empleos de esos países, una parte conside­
rab le de la PEA perma nece en el campo (en 1970, 32.9% en M é­
xico y 44.3% en Bras il ) y que, aunque crez can bastante los sec­
to res de la industria de transfo rma c ión y los se rvicios de alta 
productividad (en Brasil, de 1950 a 1970, el sector secundario se 
expandió a un a tas a anual de 4% y la industri a de transforma­
c ió n a una de 3.6%), " también las actividades urbanas de baj a 
productividad aumenta ron su gravitación, y no só lo en relación 
con el conjunto de la fuerza de trabajo urbana: c recieron 3.6% 
anual en este período, aun cuando el serv icio dom és ti co remu­
nerado lo hi zo a un ritm o todavía m ayor: 5.2% anua l". 16 

Ad emás, la es tructura del empleo en estos paí ses denota la pre-

14. Dejo de lado aquí la importante distinción entre dos tipos de in­
novaciones tecnológicas: las que se refl ejan en cambios en los procesos 
y las que dan como resu ltado la creación de nuevos productos . Esos dos 
tipos inf luyen de modo diferente en la estru ctura del empleo. El prime­
ro, au n cuando pueda aumentar la oferta de los sec tores que producen 
insumos y equipos, tiende a disminuir la ocupación. El lanzamiento de 
nuevos productos, por el contrario, aumenta el empleo. Sobre es te pun­
to véase P. Singer, " A economia dos se rvi<;os", en Estudos Cebrap, núm. 
24, Sao Paulo. 

15. Véase H. Muñoz y O. O liveira, " Migración, oportunidad de 
empleo y diferenc ia de ingreso en la ciudad de Méx ico", en Revista Me­
xica na de Socio logía, año XXXVI 11 , núm. 1, México, enero-marzo de 1976. 

16. Paulo Renato Souza, Emprego, salá rios e pobreza, Hucitec, Sao 
Paulo, 1980, p. 26. 

las clases en las sociedades capitalistas 

CUADRO 7 

Ciudad de México: fuerza de trabajo ocupada en el sector 
servic ios com o porcentaje de la total (1930, 1950 y 1970) 

1930 1950 1970 

Servicios de distribución 220 23.0 19.6 
Comercio 15.5 17.3 14.5 
Transportes 6.5 5.7 5.1 

Servicios a la producción 0.8 3.0 5.4 
Finanzas 0.1 1 .6 2.2 
Servicios a empresas 0.7 1 .4 3.2 

Servicios soc iales 15.8 13.2 15.8 
Sa lud y educación 15 .8 5.1 7.'l 
Administración públi ca 8.1 7.9 

Servicios personales 21.1 20.6 19.1 
Servicio domést ico 16.3 12.6 8.8 
Lava nderí a 1 .0 0.9 2.0 
Servicios de reparación 2.3 1.7 2.6 
Diversiones, hote les, resta urantes 0.4 3.8 4.6 
Otros 1 .1 1 .6 1 .1 

Fuente: El aborado con datos de H. Muñoz y O. Oliveira, Migrac ión. 
op. cit .. pp. 58-59. 

sencia de múltiples formas de organización product iva, que 
suponen re lac iones socia les de produ cc ión basadas ya en el tra­
bajo familiar, ya en la existencia de t rabajadores por cuenta 
propia y de pequei'los vendedores de servicios, y así sucesiva­
mente, 17 tanto en el campo como en la c iudad . 

En resum en: si bien es c ierto que la internac ionali zac ión de 
la producción hace que se asemejen c iertos aspectos de la 
est ru ctura del empleo en los países centrales y en los periféri­
cos, ell a no elimina las diferencias contextua les . Por tanto, la 
interpretac ión debe enfatizar tanto las semejanzas como las di­
ferenc ias, si n ocultar que la línea de fuerza de las transforma­
c iones prov iene de la internacionalización de la produ cc ión. 

¡EN FAVOR DE MARX? 

T
. erminada esta rápida resei'la de cómo tienden a modifi­

carse la distribución de l empleo por ramas y la jerarquiza­
ción de las ocupaciones, nos queda ahora lo fundamen­

tal : analizar la causa de esos cambios y sus efectos en el modo 
de funcionam iento de las soc iedades capitalistas contemporá­
neas. En es te punto hay que retomar el hilo de la madeja y vol­
ver a la cuestión de los patrones de acumulación de cap ital y de 
la fo rm ación de las c lases. 

En efecto, la red istribuc ión de la estructura ocupacional, se­
gún las pautas qu e vimos, fue consecuencia de un aumento sin 
precedentes de las fuerzas productivas, lo cua l permitió gene­
rar una m asa de excedentes que no vu elve en su total id ad al ci r­
cuito de reprodu cc ión del capital. 

17. Sobre es te punto, véase la obra citada de Souza y también la de 
Vi/mar Faria, Marginalidade urbana: notas de leitura (mimeo.), Cebrap, 
Sao Paulo, 1972, así como E. Jelin, " Form as de organ ización de la acti­
vidad económica y es tru ctura ocupacional. El caso de Sa lvador, 
Brasil", en Desarrollo Económico, vo l. 14, núm. 53, 1974. 
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El triunfo de la " ley del valor" 

E 
n la base de ese proceso se halla la competencia entre los 
capitales, en su interminable lucha por reducir el tiempo 
de trabajo socialmente necesario para la producción de 

mercaderías, lo que lleva a introducir nuevos procesos produc­
tivos . La generalización de la microelectrónica en la produc­
ción es sólo un ejemplo, entre muchos, de lo afirmado. 

En la economía capitalista contemporánea se intensificó la 
"autonomización" del proceso de trabajo. Esta intensificación 
tuvo luga r gracias al impulso de la ciencia, que permite aumen­
tar la productividad y, por tanto, disminuir el tiempo de trabajo 
necesario frente al tiempo de trabajo excedente. En otros térmi­
nos, aumentó la tasa de composic ión orgánica del capital (ma­
yor proporción de capital constante en relación con el capital 
va riable). En este sentido, la " ley del valor" habría triunfado: la 
competencia entre los capitalistas no hace sino acelerar la 
introducción de métodos productivos, pues al aumentar la pro­
porción de trabajo excedente, estos métodos aseguran en la 
competencia una ventaja transitoria al productor individual 
(una persona, una sociedad anónima, un oligopolio privado o 
público). 

De este modo el capita l, simultánea y contradictoriamente, 
tiende siempre a su expansión gracias al impulso "ahorrador de 
trabajo", pero también a disminuir la cantidad relativa de traba­
jo vivo que opera en la valorización del conjunto del capital. 
Esta contradicción (expansión del cap ital constante -de la ba­
se técnica- y reducción relativa de los salarios de los trabaja­
dores productivos -capital variable-) constituye la esencia de 
las dificultades potenciales del sistema capitalista: la tasa de 
ganancia depende del valor producido por el capital variable, 
el cual, en conjunto, será distribuido entre salarios, capital 
constante y ganancia. E 1 aumento de la parte alícuota del capi­
tal constante debería reducir los márgenes de ganancia. 

Si esa fuese la descripción de lo que ocurre en la economía 
contemporánea, su mejor resumen se encontraría en El capital: 
la " ley del valor" sería el concepto explicativo del crecimiento 
incesante de una producción que se orienta a producir 
plusvalía y no a satisfacer necesidades sociales, causando difi­
cultades crecientes a la propia expansión del sistema. Los datos 
presentados en este trabajo muestran indirectamente que la 
"autonomización de la base técnica de la producción" -esto 
es, la tecnificación de la base científica de la producción para 
permitir la elevación de la plusvalía relativa- se produjo con 
tal intensidad que la productividad del trabajo creó una enorme 
masa de plusvalía, capaz de sustentar la "terciarización de la 
economía". Este proceso debería haber intensificado las crisis y 
la dificultad creciente en el proceso de " realización del 
capital". 

Varios economistas marxistas se ocuparon de este tema. En 
general, la discusión se presenta en el contexto del debate -ya 
tedioso- sobre "trabajo productivo frente a trabajo improduc­
tivo", en relación con la tendencia a la caída de la tasa de ga­
nancia. Otras veces se circunscribe a la teoría de las crisis o al 
problema de la transformación de los valores en precios. Más 
allá de este aburrido debate, subsiste el hecho de que la rela­
ción entre tasa de beneficio y distribución de la plusvalía era 
c lara y fundamental, en la obra de Marx, para explicar el de­
sarro llo contradictor io de la economía cap italista: 

" La cuota general de ganancia puede cambiar cuando cam-
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bia re lat ivamente con respecto al capital constante la suma del 
trabajo empleado, por efecto de c iertos cambios técnicos ope­
rados en el proceso de trabajo. Pero estos cambios técnicos 
tienen que acusarse siempre, necesariamente, en un cambio de 
va lor de las mercancías, cuya producción requerirá ahora una 
cantidad mayor o menor de trabajo en comparación con la de 
antes, yendo acompañados, consiguientemente, por ese cam­
bio de valor-"18 

Por cierto, Marx se anticipaba a la crítica sobre el carácter 
tautológico del debate actual, cuando decía: 

" La tendencia progresiva de la cuota general de ganancia a 
bajar sólo es, pues, una expresión característica del régimen ca­
pitalista de producción del desarrollo ascendente de la fuerza 
productiva social del trabajo."19 

Lo que Marx no presuponía, y con razón desde su perspecti­
va, era la necesidad o la posibilidad de transformar los valores 
en precios, problema que hoy apasiona a los neo-r icardianos. 
Marx suponía que el capital sa ltaría necesariamente de una ór­
bita de la producción a la otra, para permitir que el capital indi­
vidual se enfrentase a la competencia e hiciese frente a la cues­
tión de la relación entre ganancia y masa de plusvalía; sólo así 
escaparía, en la medida de lo posible, a los rígidos límites im­
puestos por la " ley del valor", como una contradicción consti­
tutiva del proceso cap italista de valorización. 20 

Sobre estos puntos, los teóricos marxistas contemporáneos 
introdujeron con frecuencia más confusión que claridad. Algu­
nos, aunque partiendo de otro contexto teórico, percibieron 
que la transformación de la base técnica del proceso de valori­
zac ión crea condiciones nuevas que requieren esfuerzos adi­
cionales de análisis. Yaffé, por ejemplo, al discutir otro tema 
-la participación del Estado en la economía- y sin extraer las 
consecuencias antes señaladas, dice que "en cuanto la produc­
tividad del trabajo pueda aumentar lo bastante para mantener 
la tasa de ganancia y financiar al sector no productivo, el gasto 
inducido por el gobierno será evidentemente ' la causa' del ple­
no empleo y de la estabilidad social". 21 

La "terc iarización de la economía" o el surgimiento de una 
economía de servicios con el consiguiente aumento propor­
cional de los trabajos improductivos (y también en la industria, 
como lo demuestra el aumento de los empleados de oficina con 
respecto a los obreros) constituyen la expresión tangible de este 
proceso transformador de las fuerzas productivas. 

Mientras, no debe concluirse de esto que la " ley del valor" 
haya quedado anulada. En este sentido, debería tener lugar un 
agravamiento de la tendencia a la caída de la tasa de ganancia 
y una intensificac ión de las contradicciones intercapital is tas, 
que llevarían a la economía mundial "a l abismo", lo que no pa­
rece el caso, a pesar de la gravedad de la crisis actual. 

¿De aquí debemos inferir, entonces, que las hipótesis marxis­
tas fundamentales ya no son válidas? 

18. Carlos Marx, El capital, Fondo de Cultura Económica, México, 
vol. 111, p.172. 

19. /bid. , p. 215, cursivas en el original. 
20. Véase L.G. Belluzzo, "A transfigura~ao crítica", en Estudos 

Cebrap, núm. 24, op. cit. 
21. D.$. Yaffé, " La théorie marxiste de la crise du capital et de 

l'État", en J.M. Vincent, L'É tat contemporain et le marxisme, Maspéro, 
París, 1975, p. 230. 
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No voy a entrar aqu í en el debate - m ás qu e aca lo rado­
sobre las teorías de la c risis (por lo demás, el sistema cap itali sta 
en su conju nto atrav iesa hoy una cri sis que b ien puede serv ir 
como argum ento pa ra demostrar la tesis), sobre la obv ia natura­
leza contradictor ia de la ac umul ac ión ca pita li sta y de los " fa c­
tores cont rarrestadores" de la tendencia a la ca íd a de la tasa de 
gananc ia, inc luida la acc ión del Estado, tem as que sobrepasan 
el alcance de es tas notas . 

M e l im itaré a dos puntos que tienen consecuencias en la 
es tru c tu ra de la soc iedad contemporánea: la naturaleza de los 
se rvicios en la economía cap itali sta contemporánea y la " po li t i­
zación" de la econo mí a - la presenc ia c reci ente del Estado­
com o consecuencia del propio movimiento del capital. A part ir 
de ahí , en la últ ima secc ión de es te trabajo vo lveré al tema de 
la est ructura de c lases en las soc iedades capi talistas avan­
zadas. 

Servicios y trabajo improductivo 

N 
adie medianamente inform ado sobre la teo rí a econó­
mica marxista concebiría que el t raba jo improduc tivo es 
" inn ecesario" para la reprodu cc ió n del capital. Por el 

contra rio, se sa be q ue es una condic ión para la exis tencia del 
trabajo que produce p lusva lía y es fruto del propio desa rrollo 
del cap ita ln _También son conocidas las distin c iones que hacía 
el propio M arx cuando mostraba qu e hay cos tos de c irculació n 
de las m ercade ría s que, aunque improdu ct ivos, con stituyen 
presupuestos indi spensab les para la reproducc ión del sistema 
capita l is ta . Por otra parte , el concepto de lo que es trabajo pro­
ductivo resu l ta igualmente c l2ro: es todo trabajo que produce 
la expansión del cap ita l al c rear plusvalía para el cap ita li sta por 
intermedio de la producción de mercaderías . En cambio, el t ra­
bajo improduc tivo es el que no se relac iona directamente con 
el cap ital sino con la renta (otros salarios o gananc ias). Ese tra­
bajo improductivo puede afectar la ga nancia de un cap italista 
cuando, por ejemplo, el comerc io minorista vue lve ap ta a la 
mercancía para ser consumida en el mercado. En este caso. el 
trabajador del comerc io recibe un salario, el capita li sta invierte 
su ca pital y rea liza un a gananc ia; pero la m asa g loba l de 
plusvalía no aumenta. 

Es diferente la situac ión de una empresa de transportes o de 
un almacé n. En este caso es como si el desplazamiento espacial 
o la conservación de las merca ncías equivaliesen a la produc­
ción de mercancías: su naturaleza es transformada, se inco rpo­
ra trabajo, y por tanto tiene lugar la actua li zac ión del va lo r ya 
existente y la producc ión de valor. Es e t rabajo se considera pro 
du ctivo. 

A partir de ahí es f ác il ap rec iar que el fun c ionamiento de la 
econom ía capita li sta avanzada requiere una m asa crec iente de 
"va lo r que no se va loriza" , es decir, que se ester ili za desde el 
punto de vista del capital , aunque sea fundam ental para la 
reproducció n de és te: 

" Del mismo modo que los trabajos improductivos se hacen 
necesarios para la producción de plu sva lí a, un a cantidad de va­
lor comienza a reposar al m argen de l proceso de va lo ri zac ión 
del cap ita l, mantiene su identidad en términos de valor, en la 

22 . Sobre este punto y sobre el concepto de riqueza socia l véase el 
ensayo de J.A. Gianotti " Form as de sociedade capitalista", en Estudos 
Cebrap, núm . 24, pp. 41 -126. 
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medida en que sirve pa ra paga r sa lari os de los trab ajadores 
improdu ct ivos indi spensab les, al t iempo que se co nv ierte en un 
fo ndo pa ra la real izac ión de la p lusva l ía creada por los sec to res 
propiam ente produ ct ivos. [ ... ] Ident ifi ca rl a sin más con una 
porc ió n de la p lu sva l ía tota l es desconocer por comp leto sus 
nu evas determ inac io nes form ales, pa rti cu larm ente la ex ter io ri­
dad que el la log ra m antener con res pec to al proceso de va lor i­
zac ió n propi am ente d icho " 23 

Por tanto, e l cap ital genera un a riqueza soc ial que no se con­
funde con él, y que asegura la ex istencia de " nuevas formas de 
re lac iones soc ia les de produ cc ió n": " los efectos útiles provoca­
dos por el avance de las re lacio nes soc iales de producción, con 
el co rrespondiente desa rroll o de las f uerzas p roducti vas, c rea n 
el espac io para la reprod ucc ió n de la relac ión de produ cc ión 
simple de m ercancías e in c lu so, en c iertas c ircunstanc ias, de 
otras formas de produ cc ión, que pasan a g irar en torno al ca pi­
ta l" .24 

De tal manera, " no ca be ya conceb ir e l mov imiento de una 
economía particular sin estudia r las re lac iones soc ia les de p ro­
ducc ión de t ipo no capita li sta generadas por ese ca pital" :>s 

Has ta aq uí nuestro problem a no queda ac larado, a pesa r de l 
avance que significa, pa ra el análisi s de una soc iedad conc reta, 
haber estab lec ido la neces idad de determinar las relac iones so­
c ia les que no es tán directamente basadas en la produ cc ión de 
plusva lí a. Ni siquiera se ha mos trado cuáles son los efectos de 
la expansió n de estas relaciones no productiv as en la expansió n 
de l cap ital. 

No obstante, creo que el toq ue de atención q ue hace C ian­
notti en cua nto al método, segú n v imos, resulta útil no só lo 
para el estudio de las form as de las relac iones no cap itali stas 
engendradas por el cap ital, sino también para el de las si­
tuac iones definidas por la expresión "sociedad de se rvi c ios". 
Esta noc ión es, por c ierto, resbaladi za: podría indu ci r a pensar 
que la sociedad actua l ya no se basa en la explotac ión de l tra­
bajo produ ctivo. Y no se trata de eso: el desa rro llo exponenc ial 
de la exp lotación técnica del trabajo se efectúa con base en la 
expansión del sector tercia ri o . Ésta bastaría por sí mism a, si se 
siguiese el modo de constitución de las c lases a partir de l movi­
miento del cap ital, para mostrar las mod ificac iones estructura­
les ocurrid as en las soc iedades cap ita lista s avanzadas. 

Más aún : las modifi cac iones en la producc ió n, la natura leza 
intangible de las " merca ncías " c readas por la economía actua l 
y las transformaciones ocurr idas en las unidades de produc­
c ión, ex igen una concepción nu eva. 

Es necesa rio espec ifi ca r m ejo r los se rv ic ios a la produ cc ió n, 
la naturale za de los se rvi c ios soc iales (espec ia lm ente educa­
c ió n y sa lud) y comproba r sus ef ectos en la forma c ió n de 
plusva lía . En el caso de c iertos se rv ic ios -c ircul ac ión de 
mercancías y comuni cac iones en general- se aplicarí a el c rite­
ri o de Marx antes menc io nado, y se los consideraría es tri cta­
mente produ ctivos. En otros casos, se trata de ver si estamos an­
te un a nueva d ivisi ón social de l trabajo que, teniendo como ba­
se el c rec imi ento exponenci al de las fu erzas productivas, con­
virtió en parte integrante direc ta de la expans ión del ca pital a la 
produ cc ió n de c iencia y tecnología para la indu stria y los serv i-

23 . Gianotti, op. cit., p. 93. 
24. /bid. , p. 94. 
25. /bid 



comercio exterior, febrero de 1982 

c ios 26 La expres ión formal de esta reorganización de la división 
técnica del trabajo es la genera li zación de los o ligopolios bajo 
la forma de "conglomerados", en los que la producción, la c ir­
culac ió n y a veces el propio financiamiento están som et idos a 
la autor id ad jurídi ca unitaria de una misma gran empresa. 

Si se acepta que buena parte de los se rvi c ios tiene, en la ac­
tualidad, este ca rácter productivo, ello apoyarí a las hipótes is 
sobre los facto res que contrarrestan la ca íd a de la tas a de ga­
nanc ia; "en general, podría esperarse que muchos estableci­
mientos de se rv ic ios intentara n incorporar más cap ital para 
aumentar su productividad. Por ejemp lo, muchos expendios de 
'comid a ráp ida' se parecen cada vez más a líneas de 
monta je. No obstante esa ra c ionali zac ión, que aproxima el 
trabajo en los se rv ic ios al trabajo en las industrias productoras 
de bienes, hay límites para tal conve rgenc ia. Por diversas razo­
nes, muchos serv icios (educación y sa lud, verbigrac ia) no 
pueden se r tan intensi vos en cap ital como esas indu strias". 27 

La politización de la economía 

a última obse rvac ión se v in cu la con los cambios que tu­
v ieron lugar en la o rga ni zac ió n.de la producción moderna, 
y con sus efectos en las tasas de ga nanc ia. Me ref iero a la 

o ligopo li zación que supone que los cap itales se centrali cen y 
concentren y a las dificultades que c rea este proceso para la 
"ecualizac ión de la tasa de ganancias". No deseo internarm e 
más en este punto, como no lo hice en otras cuest io nes más o 
menos esco lást icas. Baste decir que la monopolización dificul­
ta los flujos de cap ital entre las órbitas de prod ucc ión, proceso 
que debe ocu rrir para que el cap ital reaccione ante la ca ída de 
las tasas de gananc ia. Por ot ra parte, en la med ida en que los 
o li gopolios tienen el ca rácter de " conglomerados" que reú nen 
ramas produ ct ivas, comerc ia les, financieras y de se rv ic ios en 
general, ellos pueden hacer "sus" cálculos de ganancia entre 
las diversas ramas, que no son necesar iamente los mismos para 
los diversos conglomerados . Todo esto hace difusa la referen­
c ia a una tasa general de ga nancia. 

De es ta manera, gracias al manejo de los precios de cuasi­
mo nopolio y al desarrollo exponenc ial de la riqueza social extra­
monopolio (l a que, a su vez, es la condición para realizar las ga­
nanc ias del monopolio), la lu cha para asegurar las condiciones 
de reproducc ión de la plusvalía se hace directamente política, 
sin que el parámetro del mercado fu nc ione de modo automático, 
de la misma manera que es política la lucha por la distribución 
de la plusvalía entre los monopo lios y entre las clases. 

Al decir esto, no pretendo negar lo que afirmé antes sobre la 
ley del valor; pero e l parámetro de las relaciones intercap italis­
tas no se apoya de modo directo en la competen c ia como me­
can ismo correc to r ciel mercado. Ese parámetro pasa po r una 
instanc ia política, el Estado, y depende del control sobre la pro­
ducción de tec nol ogía y sob re los meca nismos de su difusión. 

Para ga ranti za r la expansión del cap ital -y, por consigu ien­
te, la ampliac ión de su base técnico-científica de producc ión y 
su control sobre la f uerza de traba jo-, para asegu rar la su per­
vivencia de unidades productivas que ya no regulan la inversión 

26. Francisco de O live ira, en " Terciári o e a divisao socia l do tra­
balho", Estudos Cebrap, núm. 24, sugirió una interp retac ión en la nueva 
línea. 

27. Browning y Singe lmann, op. cit., p. 241 
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de sus capita les por la tasa media de ga nanc ia, y para ma ntener 
y ampliar la ri queza soc ia l, el Estado moderno se vue lve 
Estado-productor, Estado-o rgan izador de la soc iedad y Estado­
regulador de los nivel es en los que tendrá lugar la ap rop iac ió n 
de p lusva lí a por las c lases. Empero, como el Estado no sobre­
vue la por enc im a de las c lases, los sec to res ca pitalistas lu c han 
ent re sí por e l contro l de las decisiones del Estado. Lo mismo es 
vá lido, sa lvadas las diferenc ias, para las otras catego rías 
socia les.28 

Hay que agrega r que la burocracia tiende a contro lar d irec­
tamente e l sistema prod uct ivo estata l, lo cual la sum erge co n 
títul os propios en esta gran lucha. Con frecuencia se enf renta, 
en su carácte r de burocracia-productiva, a la burocrac ia de la 
administra c ión y al gob ierno (éste como expres ió n, en la esfe ra 
de l poder ejecuti vo, de las relac ion es de do minac ió n de c lase), 
cuando no a la propia burguesía. 

No ha ce muc ho que es ta "politi zac ión" específi ca de la 
econo mí a y las transformaciones en las fun c io nes del Estado 
atra jeron la atenc ión de los autores m arx istas . Sin embargo, és­
tos a menudo no extrae n tod as las consecuenc ias de este 
hec ho, y se apegan a las impos ibilidades m etafís icas de qu e el 
Estado sea algo m ás que un m ero "capitalista globa l", que 
expresa los intereses generales del cap ital. La función del Esta­
do como cap itali sta g loba l su bsiste, pero junto con o tro fe nó­
meno contradictori o: e l Estado se vue lve mo nopo li sta econó mi­
co, productor de plusvalía y compet ido r en e l mercado de otros 
monopol íos, nac iona les, ext ranjeros o transnacionales. 29 

De cua lqu ier m odo, aun los marxistas más "ortodoxos" reco­
nocen que hubo un camb io cualitativo impo rtante en la rela­
c ió n entre e l Estado y la soc iedad, provocado por la fo rm a con­
temporánea del desarrollo cap ita l is ta : 

" El apa rato del Estado adq uiere en ese proceso la función 
contrad icto ri a de favorecer la centrali zac ión, o por lo menos de 
no perjudi ca rl a, pero debe preservar, a la vez, el eq uilibrio de la 
reprodu cc ió n, prec isamente des hec ho por esa primera opera­
c ión; lo que se hace por m edio de intervenc iones direc tas o indi­
rec tas en el proceso de c ircul ac ió n y de la valorización." 3º 

LAS CLASES SOC IALE S Y LA FUNCIÓN DE LA IDEOLOG ÍA 

Y 
a es ti empo de volver a nues tros planteamientos inic iales, 
un a vez presentados los datos sobre la evolución de la es­
tru ctura del empleo en las soc iedades contempo ráneas 

-con obvias repercusiones en las es tru ctura de clases- y for-

28. El debate es antiguo y se ref iere tanto a las tesis sobre el "capi­
tali smo monopolista de Estado" como a su críti ca. Poulantzas fu e uno 
de los escasos autores que presentaron con clarid ad esta problemática; 
como la mayo rí a de los autores que han esc rito sobre este tema se re­
fieren a Europa, no tomaron en considerac ión lo que es ev idente en 
países como México o Brasil, donde el Estado también actú a como "ca­
pitali sta individu al" Puede verse un ejemp lo de tal incomprensión en 
E. Altvate r, " Remarques sur quelques prob lémes posés par l' interven­
tionnisme éta tique", en J.M. Vincent, op. cit. 

29. En un estudio rec iente, Manuel Durand trata de mostrar es ta ge­
neral izac ión de la política en la soc iedad desde el punto de vista de los 
traba jadores 

30. Joachim Hirsch, "É léments pour une théori e matérialiste de 
l'État", en J.P. Vincent, op. cit., pp. 67-68. Se trata de un ensayo suge­
rente, que di st ingue con clarid ad las in te rven c ion~ s "est ru cturales" de l 
Estado de las que son coyunturales, de naturaleza anti-cíc li ca. 
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mul adas de modo muy resumido algunas cues t iones teóri cas 
que esas modificaciones su sc itan en la interpretac ión de las " le­
yes de movimiento" de las sociedades capita li stas muy in­
dustrializadas. 

Por lo expuesto, parece c laro que repet ir, sin más, que la his­
toria de la hum anidad es la historia de las luchas de c lases, y 
que éstas se resumen, en esencia , en el antagon isrr.u entre los 
propieta ri os de los medios de producc ión y los productores, es 
cuando menos un a af irmación de carácter genérico y de escaso 
sentido heuríst ico. En su famoso capítu lo inconc lu sv de El cap i­
tal, Marx se referí a a "t res grandes c lases", según la forma de 
distribución de la plusvalía : cap itali stas, propietarios territo­
r iales y asalariados . No se basaba en la diferenciación entre tra­
bajadores productivos e improdu ctivos, ni en la oposic ión entre 
capita l is tas y obreros (que por c ierto es explicativa en un nive l 
más elevado de abstracc ión). Volvemos a encontrar el m ismo 
procedimiento en textos más concretos, como El 18 Brumario, 
donde las clases en pugna son todavía más numerosas. En todo 
caso, Marx no se limitaba al aná li sis estructura l de las rela­
c iones de producc ión para defin ir a una c lase: también la repre­
sentac ión que hace la prop ia c lase de su pape l en el sistema 
product ivo (producc ión, dist ribu c ión, intercamb io y consumo) y 
de su autonomizac ión práctica a través de la po lí t ica, const itu­
yen elementos fundamentales para la determinac ión de la c la­
se . Por tanto, es necesario considera r las ideo logías como parte 
inseparable, como elemento const itut ivo de las form as de pro­
du cción y de las relac iones sociales de producción. 

En es te esbozo pre liminar no ca be siqui era desarroll ar esos 
puntos con referenc ia a las sociedades contemporáneas. Empe­
ro, dada esa perspect iva teór ica y los datos presentados, co rres­
ponde por lo menos formular una advertencia: el propio movi­
miento del cap ital creó y rehace nuevas formas de sociab ilidad. 

Esto significa, concretamente, que los asa lar iados del sector 
terciario - catego rí a num éri camente dominante- no deben 
cata logarse como si constituyesen una " pequeña burguesía" , ni 
es pos ible imag inar -dadas las peculiaridades técnicas y orga­
nizativas de la producc ión moderna- que la división entre los 
asa lariados de "cuello blan co" y los man uales esté consagrada 
a priori, y que estos últimos serían los "prol etar ios" y los pri me­
ros los " pequeños burgueses". En cierto sentido, algunos seg­
mentos de ofi c inistas en la industri a y en el terciario product ivo 
pueden actuar como proletarios, pero para atribu irles tal condi­
c ión es preciso considerar la representación que ellos m ismos 
se hacen de sus funciones en la soc iedad y su propia práct ica 
po líti ca, sin c ircunsc ribi r el análi sis a las sim ples relaciones de 
producción . 

Empleando el mismo proced imiento. tal vez se pueda carac­
terizar a las burocracias de empresa -tanto a la privada como 
a la estata l - como agentes que apoyan al cap ita l aunqu e estos 
dos segmentos entren a menudo en conflicto. Por otro lado, los 
burócratas de la empresa (púb li ca y pr ivada) pueden oponerse a 
otros tipos de buróc ratas, que también son asa lari ados pero no 
personeros de l cap ital. Por tanto, se trata de asa lariados cuya 
determinación formal es d ist inta, pues la burocracia empresa­
ri al se relaciona d irecta mente con el cap ita l, como elemento de 
soporte del mismo, mientras que los demás sectores burocráti­
cos só lo se vincu lan con él de forma indirecta. 

En fin, para lim itar el número de ejemplos, tómese en cuenta 
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cómo cambió la relac ión estratégica de ciertos sectores so­
c ia les - los técni co-profesiona les- con el conjunto de la pro­
du cc ión y de la soc iedad contemporánea. Estos sectores son los 
que crean las técni cas nuevas y su s ap li cac iones prácticas, y 
muchas veces siguen actua ndo en forma directa en el sistema 
produ ctiv o . En este ca rácte r (como " obreros productivos") d is­
ponen de una capac idad v irtual para contro lar la producción, 
aunque d ist in ta de la que ejercía e l proletariado clásico; se han 
vue lto parte de la base de sustentac ión del sistema de produc­
ción de p lusva lía Su oposic ión po lít ica al cap ita l (virtua lmente 
pos ib le) podría lleva rl os hac ia una acc ión de negac ión de al­
ca nce más general. La hue lga de l profes ional asalariado y del 
técnico productivo -que hoy es tan com ún - actúa directa­
mente sobre el sector moderno de la prod ucc ión capital ista . 
Hasta c ierto punto, una hue lga en el sector de computac ión o 
en el de la autom ación es más neu rálgica que una huelga de l 
pro letari ado text il. Esto no sign if ica que se deba otorgar más 
importancia a este tipo de productor que a los otros asa la­
ri ados, pero no se debe creer tampoco que los sec tores obreros 
" c lás icos" pueden provocar t ransform ac iones so ciales profun­
das sin una ali anza só lid a con los " prod uctores inte lectua les d i­
rectos", en el sentido recién indi cado. 

No me referí en particu lar a las modificac iones ocurridas en 
la est ru ctu ra agraria, pero la cap ita li zac ión de la agri cu ltura, al 
t iempo que reproduce los sectores soc iales agrar ios tradic iona­
les. crea otros nuevos que no pueden describ irse con las no­
ciones hab itual es de " campes inos", y que hasta c ierto punto 
vue lven cad uco el concepto de "pro letariado rural " , por más 
que ambos té rminos puedan segu ir ap li cá ndose para descr ibir 
segmentos limitados de los trabajadores de l campo. 

Se advierte, por tanto, que au nqu e provenga de otra trayec­
tor ia teórica, resulta vá l ida la observac ión de Touraine con res­
pecto a las repercusiones que ti enen las transformaciones de l 
sistema productivo en la situac ión de las c lases. Esto no signifi­
ca que la "explotación económica" haya term inado sino que ha 
mod ifi cado sus pr ior idades. 

" La productividad, la efic iencia, la raciona lidad de las 
po líticas de formación de los hombres, la reorgani zac ión del 
territorio, la organ izac ión de las comunicaciones y de los siste­
mas de autoridad en las grandes organizac iones son elementos 
de l progreso técn ico que hoy resu ltan más útiles para el aná li sis 
que los tradic iona les factores de producc ión: cap ita l, trabajo y 
tierra ." 31 

Aunque no estoy de acuerdo con la idea de que haya perd i­
do importanc ia e l aná lisis de las formas de evoluc ión de l capi­
ta l, debo ins ist ir en que estas formas, y espec ialmente la "pol it i­
zac ión" de la producción y de la distr ibución de l producto, 
crearon nuevos t ipos de sociedad y abri eron nuevas vías de 
lucha, más generali zadas y diversif icadas, para las diferentes 
categorías soc iales. 

Muchas de estas catego rí as, aunque enrai zadas en clases di­
fe rentes, se oponen en conjunto al "capitalista co lect ivo", e l 
Estado. Este se transformó en la condición fundamenta l para la 
existencia de cada cap itali sta individual y de gran parte de las 
clases suba lternas; el eje de referenc ia pasó a ser en mayor me­
dida la auto rid ad que el patrón, aunque uno y otro sean expre­
siones insepa rabl es de la propia expansión capita lista contem­
poránea. O 

31 . A lain Touraine, La société post-industrie/le, op. cit. , p. 113. 


